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Centroamérica es una región 
joven no sólo en sus procesos 

políticos, sociales y económicos, 
pero especialmente es joven 

porque su población mayoritaria 
así lo es. 

 
En Centroamérica, más del 50% 
de la población es de personas 

de entre 0 y 24 años.   



Caracterización de los jóvenes 
de la región 

 
   Viven en un contexto de déficit 

de derechos, agravado por las 
economías debilitadas por ajustes 
estructurales que han traído como 
consecuencia el incremento del 
número de familias pobres y por 
debajo de la línea de la pobreza. 

  



Caracterización de los jóvenes de la 
región 

 
    Existen pocos espacios en las comunidades que 

promuevan y propicien la recreación, organización y 
actividades culturales.  
 
 
    En su mayoría no tienen la oportunidad de 

acceder a un empleo formal.  Los jóvenes más pobres 
se incorporan al mercado laboral en forma más 
temprana y con menor potencial de capital humano. 
Se ven obligados a dejar los estudios para trabajar en 
cualquier cosa, especialmente en las calles, donde 
también han sido objeto de abusos, vejámenes y otras 
formas de violencia.     

 

 



     Tienen poco acceso a formas y espacios para 
capacitarse, informarse y educarse en habilidades 
técnicas o profesionales, así como en acceso a 
información sobre salud y sexualidad. 
 
       En el Salvador sólo el 30 % de los adolescentes 

están en la escuela, en Guatemala y Honduras solo están 
menos del 15%, en tanto en Costa Rica y Panamá la 
situación varia con el 64% y el 70% respectivamente.  
 
      Una gran cantidad de ellos provienen de Familias 

disfuncionales en ocasiones asociadas con la 
desintegración familiar: madres solteras.  
 
   Muchos en su infancia han sufrido o sufren violencia 

intrafamiliar, abuso sexual, abandono y negligencia por 
parte de padres o encargados, movilidad constante del 
grupo familiar y/o explotación laboral familiar. 



   Tienen practicas sexuales de riesgo desde temprana 
edad: generalmente inician su vida sexual: 15-16 años en 
varones y 18-19 años en mujeres.  
 
   El embarazo en adolescentes se estima en 12% del total 

de muchachas de 15 a 19 años. 
 
    Más del 50% de las nuevas infecciones por VIH/SIDA, se 

producen en jóvenes de 10 a 24 años. En la región 17 
jóvenes con edades de 15 a 25 años se infectan cada hora, 
cuatro menores quedan huérfanos por causa del SIDA y 15 
mueren al desarrollar la enfermedad. 

  
 
     La migración en situaciones de riesgo es principalmente 

de jóvenes centroamericanos. Más de 400.000 
centroamericanos/as abandonan sus países hacia Estados 
Unidos. En países como El Salvador y Honduras las remesas 
significan el 15% del Producto Interior Bruto (en el caso 
salvadoreño) y superan los 1200  millones de dólares al año. 



   Los y las jóvenes Centroamericanos 
viven en entornos violentos:  

 

      A partir de los años noventas Centroamérica ha 

visto incrementada sus estadísticas de criminalidad.  

 

       La delincuencia en este período se ha 

caracterizado por los altos niveles de espectacularidad 

y violencia de los hechos protagonizados. Además del 

creciente aumento del crimen «vandálico», «el crimen 

organizado», y el auge de algunas « maras o 

pandillas» particularmente violentas. 

 

    Todos esos entornos caracterizadas por un uso 

acelerado y masivo de armas de fuego. 



    
•    En Centroamérica en los últimos 5 años la tasa de 
homicidios oscila en 25 por cada 100,000 habitantes. Cada 
semana, cuatro personas menores de 18 años resultan 
muertas o heridas por armas de fuego, y el 57% de las 
víctimas de estas armas tienen menos de 30 años en 
Centroamérica.  

CONTINENTE TASA DE HOMICIDIO POR 

CADA 100 MIL HABITANTES 

AMÉRICA LATINA 36.4 

ÁFRICA 17.6 

EUROPA 0.9 



Países con tasas más altas de 

homicidios en las Américas 

OPS. 2003. Tasas por 100.000 habitantes 

País Tasa 

Colombia 65 

Honduras 55 

Guatemala 50 

El Salvador 45 

Jamaica 44 



Tasas de Homicidios por 100 mil hab. por 

países 1990-2002 

1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002

Costa Rica 4,7 4,8 5,3 5,2 5,6 5,4 5,7 5,9 9,0 6,5 5,9 6,1 5,8

Guatemala 40,1 15,9 18,2 28,7 32,3

Honduras 37,0 48,0 42,0 39,0 49,0 53,0 55,0

Nicaragua 5,1 6,2 5,6 5,1 5,6 6,4 6,9 6,5 5,4 11,8 10,7 11,1 9,6

Panamá 10,1 9,0 11,5 10,1 11,6 13,3 7,8 10,7 8,9 8,6 9,7 10,3 11,9

El Salvador 62,5 56,6 45,0 42,0



 
          El 54% de los asesinatos en la región 

centroamericana en los últimos 5 años se ha dado contra 
jóvenes de entre 16 y hasta 35 años, seguido por un 
17% de niños.  
 
      El 68% de las muertes ha sido ocasionada con 

armas de fuego y el 3.5% con arma blanca.  
 
       En Honduras la cifra de muertes por armas de 

fuego en los últimos 2 años llega al 76%. 
 
       En Guatemala entre el 2001 a junio 2005 el 

79.19% de las muertes fueron por arma de fuego. 
 
        En el Salvador más del 65% de los homicidios en 

los últimos años, se han llevado a cabo con armas de 
fuego. El 50% de los delitos, se cometen con armas de 
fuego registradas ante las autoridades y habilitadas para 
su circulación.  



 

     Según las cifras de diversas instituciones que 

ejercen una función de registro y regulación unas 

2,000,000 de armas de fuego circulan legal e 

ilegalmente en Centroamérica; de las cuales sólo 

452.822 estarían autorizadas. 

   

         En Guatemala, se han vendido legalmente más 

de 260 mil armas y 43 millones de municiones 

anualmente durante los dos últimos años.  

 

        En El Salvador 450.000 estarían en manos de 

civiles. De esas armas, sólo la tercera parte (145,000) 

estaría registrada. Sólo el 20% de las armas 

registradas proviene del mercado legal. 

 



 

      En Honduras a un año de funcionamiento de la 

Dirección de Registro Balístico han sido registradas un 

número de 151,003 armas comerciales, principalmente 

revólveres calibres 38 y 3.57, así como 9 mm y fusiles 

calibre 22 entre otros. Las armas prohibidas o ilegales 

en manos de civiles podrían andar en unas 350,000, 

aunque autoridades militares estiman que podrían ser 

unas 600,000. 

 

    En Nicaragua se hayan registradas mas de 100,000 

armas y algunas autoridades estiman que existen unas 

200,000 más en circulación. 

 

      En Costa Rica los registros oficiales indican que 

hay 149.423 armas inscritas. Estudios de la Fundación 

Arias estiman que en el país existen unas 280 mil 

armas de fuego que circulan de manera ilegal. 



 

•        La organización Casa Alianza reporta que durante el 
2004 en Guatemala fueron asesinados extrajudicialmente 847 
niños y jóvenes, de entre de 0 a 22 años, pero aclara que las 
cifras sólo corresponden a la capital y no a todo el territorio. 
 

•       En Honduras en ese mismo año murieron 395 niños y 
jóvenes. Desde 1998 las ejecuciones de niños y jóvenes de 
hasta 23 años ha dejado un saldo de 2,899 víctimas. Casa 
Alianza señala que entre 35 a 40 jóvenes son ejecutados cada 
mes en Honduras.  
 

•          En El Salvador, de 100 personas que son asesinadas en 
el país, 55 son jóvenes de 18 a 30 años.  Esta cifra 
representaría un incremento del 39% en victimas de población 
juvenil respecto a 2003.  
 
 

•      En Nicaragua y Costa Rica la muerte anual de jóvenes 
durante el 2004 se reporta entre 163 y 29, respectivamente.  

EJECUCIONES EXTRAJUDICIALES DE JOVENES EN 
CENTROAMERICA: 



    Un estudio del Comisionado de Derechos 
Humanos de Honduras registró que de los 
adolescentes y jóvenes ejecutados el 66% no 
pertenecía a una mara o pandilla; mientras que el 
53% sí tenía un emblema tatuado en su cuerpo.  
 
 
   Según el informe del Comisionado 2/3 partes 

de todos los menores y jóvenes muertos de 
manera violenta no pertenecían a pandillas y no 
tenían antecedentes de infracción de leyes.   
 
 
    Se sugiere que habían sido “etiquetados” por 

su vestimenta y apariencia, similar a la de los 
miembros de maras, y que sólo por este motivo 
habían sido asesinado. 



Según las estadísticas de Casa Alianza 
correspondientes al año 2003, el 68% 
de las ejecuciones extrajudiciales de 

menores y jóvenes fueron atribuidos a 
desconocidos, el 14% a pandillas, el 
12% a ocupantes de "carros de la 

muerte", el 3% a la Policía Nacional, el 
2% a civiles y el 1% a guardias 

privados. 
 
 

De las víctimas el 91% eran hombres y 
el 8.4% mujeres (Guatemala, El 

Salvador y Honduras). 



La JUVENTUD COMO PROTAGONISTAS 

ACTIVOS DE LA VIOLENCIA ARMADA.  

"Adolescente de 14 años mata de un balazo a su 
hermano de 11". En la ciudad de Olanchito, Yoro, un 
niño de 14 años que limpiaba una arma, se le disparó 
contingencialmente, hiriendo a su hermano menor en 

el tórax. El menor falleció casi de inmediato. 
 
 

"Estudiantes disparan en la cabeza a un compañero“: 
Al menos 8 estudiantes de un colegio de secundaria, 
todos menores de edad, que habían ingerido bebidas 

alcohólicas, como reacción a una broma, uno de 
los presentes sacó una pistola y le disparó en la cabeza 

a un compañero de 15 años de edad, el estudiante 
murió inmediatamente. (La Prensa. 27/02/2003). 



En el 2004 en la ciudad de San Pedro Sula, Honduras, 
mientras estudiantes de escuelas secundaria desfilaban, 
integrantes de las dos principales pandillas, Mara Salvatrucha 
13 y Mara Barrio 18, se enfrentaron.  
 
La Policía y los medios de comunicación señalaron que 
“venian los mareros” y esto desato el caos. Cuando se 
restablecio el orden, 57 personas habian sido atendidas por 
crisis nerviosas, pero ninguna presentaba heridas provocadas 
por mareros. 
 
Durante los dos siguientes el rumor de un posible ataque en 
escuelas secundarias por la mara salvatrucha ocasionó una 
ola de terror en la ciudad.  
 
En varias escuelas los estudiantes huyeron de las clases y 
numerosos padres llegaron a las escuelas para llevar a sus 
hijos a casa. Se trato, sin embargo, de una falsa alarma. 



LOS JOVENES COMO PROTAGONISTAS 
ACTIVOS DE LA VIOLENCIA ARMADA. 

 
 

 El contexto de exclusión y violencia que viven los 
jóvenes Centroamericanos les ha llevado también a 

asumir comportamientos violentos, que se 
expresan principalmente en: 

 
•  Su mayor participación en homicidios, robos a 

mano armada, y otros delitos menores. 
 

•   Oras expresiones mayormente violentas como:  
participación en pandillas, masacres –sicariato-, 
tráfico de drogas y de armas lo que evidencia su 

vulnerabilidad al reclutamiento que de ellos hace el 
crimen organizado.        



     En los jóvenes involucrados en actividades delictivas, 
el consumo de alcohol y drogas aumenta significativamente 
el riesgo de que un comportamiento agresivo se convierta 
en un comportamiento violento y tenga como 
consecuencias lesiones y muerte.  

 
     Algunos estudios señalan que el 94% de los jóvenes 
violentos usan alcohol; que el 85% usa marihuana y que el 
55% son policonsumidores.  

 
    Aunque la relación entre el uso de sustancias 
psicoactivas y la violencia no es causal, se ha demostrado 
que los jóvenes violentos que usan drogas tienden a verse 
involucrados en actividades delictivas violentas con más 
frecuencia. 

 
    No existen datos exactos pero autoridades policiales de 
la región señalan que ha aumentado la propensión de 
adolescentes, jóvenes e incluso de niños al uso de armas 
de fuego. 



 
 

•       Para el caso en Honduras al igual que el rango de 
edad de las víctimas de homicidios se ubica entre los 
16 a 35 años (54.5%), sus agresores son 
principalmente personas jóvenes con una incidencia 
del 59% entre el grupo de edad comprendido entre 18 
a 35 años.  
 
•     La gente joven que participa en delitos tiene 
disponibilidad de armas de fuego, ejemplo: En 
Honduras las armas son el principal instrumento de 
ataque (76% en homicidios y 43% en robos a mano 
armada en los últimos 4 años).  
 

•    En el Salvador cerca del 70% de los asaltos y 
robos a mano armada que reporta la Policía se han 
cometido utilizando las mismas. 



      En el caso de los niños su participación en 
actividades delictivas en Honduras no es mayor del 18% 
en más de dos décadas. 

 

AÑO   NIÑOS     ADULTOS   
 
1978-79  18%   82% 
1980-81  15%   85% 
1982   13%   87%  
1983   10%   90% 
1984   17%   83% 
1985   15%    85% 
1992   12%   88% 
1996-2004  10%   90% 
 
 

  Sin embargo, el mundo de los adultos percibe a los 
adolescentes y jóvenes, especialmente a la proveniente de las 
clases más pobres, como una amenaza a la seguridad de las 
personas. El temor se centra en el miedo a las pandillas juveniles. 



La violencia adolescente y juvenil es una de 

las formas de violencia más visibles en la 

sociedad.  

 

En la región centroamericana las autoridades 

policiales, así como los periódicos y los 

medios de radiodifusión informan al colectivo 

social de que las pandillas juveniles son las 

“principales” autores de la delincuencia 

urbana que se registra en los espacios 

públicos de las principales ciudades y que 

están armadas hasta “los dientes”(A pesar de 

que no hay estadísticas desagregadas en la región 

que refuercen el mayor poder de las maras por 

sobre el crimen organizado). 

Maras y violencia armada 



     Nadie sabe exactamente cuantos jóvenes están 
integrados a las maras en Centroamérica.  Los cálculos 
varían desde 150 mil hasta 300 mil, debido 
fundamentalmente a la falta de información y estadísticas 
serias provenientes de las autoridades de seguridad, que 
hasta ahora no distinguen entre delitos comunes y otros 
delitos cometidos por el crimen organizado.  
 
     Algunas autoridades policiales han llegado a coincidir 

que en El Salvador, Guatemala y Honduras operarían unos 90 
mil pandilleros (un promedio de 30 mil jóvenes por país) y 
estiman que hay más de 50 mil “simpatizantes” en riesgo, ya 
que, aunque aún no pertenecen a estos grupos, presentan 
una alta probabilidad de ingresar...”.  
 
   Un dato más: en Estados Unidos, la policía de Los Ángeles 

considera que en la actualidad la mara Salvatrucha (MS), uno 
de los grupos más importantes, está compuesta por más de 
600 pandillas en esa ciudad y más de 20.000 en Estados 

Unidos.  



 

•      Las autoridades policiales en El Salvador estiman que el 
70% de los homicidios fueron causados por ajustes de cuentas 
entre las distintas pandillas.  
 

•     La Policía Salvadoreña igualmente reportó recientemente 
que se ha detectado que 62 pandilleros peligrosos tienen armas 
de fuego registradas legalmente. 
 
•   En Honduras para el 2004 la Policía estimaba que las 
pandillas podrían tener en su poder más de 2,000 armas de 
grueso calibre proveídas por el crimen organizado que después 
son vendidas por 3,000 a 6,000 lempiras. Entre las armas más 
usadas por las bandas criminales se cuentan AK-47, Uzis, 
pistolas nueve milímetros, escopetas 12, granadas de 
fragmentación y pistolas 3.57. Las investigaciones indican que 
el tráfico de armas inicia en Guatemala y Nicaragua y estaría 
llegando hasta Colombia vía marítima como intercambio por 
drogas. 

Para las autoridades existe una vinculación de 
las maras con el uso y trafico de armas: 



 
 

 

¿Maras y Al Qaeda?  
 
El 29 de junio del 2004, el ministro de Seguridad 
Pública de Honduras, Oscar Álvarez, buscó fortalecer 
aún más la política de represión contra las pandillas al 
advertir sobre la supuesta presencia de un terrorista de 
la red de Al-Qaeda en territorio hondureño, con la 
supuesta intención de establecer una alianza con las 
‘maras’.  
 
Estados Unidos no ha descartado esa posibilidad y ha 
intensificado sus operativos de deportaciones de 
jóvenes “sospechosos de pertenecer a pandillas” hacia 
la region Centroamericana. Solo en Honduras entre 30 
y 40 jovenes acusados de ser pandilleros son 
deportados de USA cada mes.  



 
 

 

¿Maras y Al Qaeda?  
 
 
"En ninguno de los países centroamericanos, ni en 
México, ni en Estados Unidos, hay ningún 
indicador, ninguna evidencia, ningún indicio de 
vinculación de las maras con los grupos 
terroristas, no tenemos una articulación como de 
cártel que podamos decir hay un líder de toda la 
expresión de este fenómeno en toda la región 
centroamericana, México, Estados Unidos", 
declaró Eduardo Medina Mora, director del CISEN 
(Centro de Investigación y Seguridad Nacional) de 
México. 2005.  
 
 



   El 30 de junio de 2005, tras la XXVI Asamblea del SICA, 
celebrada en Honduras, los presidentes del istmo (salvo Costa Rica) 
acordaron crear una Fuerza de Respuesta Rápida y otras acciones 
conjuntas de ejércitos y servicios de inteligencia con miras a 
combatir el narcotráfico, el terrorismo, las maras y pandillas y 
otros crímenes trasnacionales.  
 
     Se han dictado leyes antimaras e implementado planes super 

mano dura:  El Ministro de Seguridad de Honduras ha dicho que “los 
pandilleros no tienen nada que ver con los niños de y en la calle, son 
máquinas de asesinar gente, lo que pasa es que han habido 
instituciones de derechos humanos que para agenciarse de fondos 
se han aprovechado de esa coyuntura”. 
 

       “… En su testimonio ante el Congreso estadounidense, en abril 
de 2004, el entonces jefe del Comando Sur, el General James Hill, 
planteó que las principales nuevas amenazas que confronta la región 
son problemáticas de distinta naturaleza, como el terrorismo, el 
narcotráfico, el crimen organizado, las pandillas y las actividades 
de los movimientos sociales populistas”.  
 

LA REACCION OFICIAL: 



La realidad que no es atendida: 

Existe permisividad oficial hacia la utilización de armas 
de fuego por parte de los jóvenes: 
 
     En Guatemala los jóvenes mayores de 18 años 
pueden comprar, vender, traspasar, importar y registrar  
hasta 9 armas de fuego, a través de tres licencias 
permitidas por personas (3 armas x licencia).  
 
      En Honduras la ley autoriza a los jóvenes mayores 
de 18 años a comprar, traspasar y registrar hasta 5 
armas de fuego. 
 
      En Nicaragua la edad para el otorgamiento de 
licencias de portación de armas es de 21 años. No hay 
limite de cantidades a comprar para personas naturales, 
salvo importación que no debe exceder de 2 armas por 
vez. 



 

    En Costa Rica la ley permite a los mayores de 18 
años autorización para inscribir 3 armas de fuego 
para seguridad personal, la de su familia y su 
patrimonio. No obstante podrán inscribir un número 
mayor cuando, por motivos debidamente fundados, 
así lo justifiquen. 
         
     En Panamá nueve armas por cada mayor de 21 
años. 

 
     En El Salvador no está especificado en la 
legislación, lo mismo que en Nicaragua.  
 
     Únicamente Costa Rica y El Salvador entre 
todas las legislaciones observadas, incorporan el 
hacer exámenes teórico-práctico y psicológicos para 
acreditar o no a una persona para que pueda tener o 
portar armas.  



    Investigaciones hechas en comunidades en Guatemala, 
Honduras y El Salvador, en sitios donde hay actividad 
pandillera, el promedio de años de escolaridad es de 4,33 
(mientras que en sitios donde las maras no son un problema, 
es de 5,41).  
 
    El ingreso promedio de las familias que viven en 

comunidades afectadas por los mareros es de 257 dólares, 
pero en comunidades sin actividad de las maras es de 320 
dólares.  
 
   Los sitios donde hay maras registran un índice mas alto de 

hacinamiento en las viviendas y padecen calles y otras obras 
en mal estado. 
 
   En general se afirma que las pandillas se desarrollan en 

los barrios donde se encuentran condiciones de precariedad 
social, con muchas familias vulnerables, hacinadas en 
viviendas no apropiadas.  

La realidad que no es atendida: 



    Los problemas de  la violencia juvenil y de las pandillas  
son sólo parte del fenómeno  de violencia  que sufre  
Centroamérica.  
 
     Las pandillas  no son los únicos generadores de 

violencia  ni son el más importante. 
 
     Las guerras civiles en la región en la década de los 

ochenta y principios de los noventa sentaron las bases para 
una especie de cultura de la violencia. 
 
       Las causas principales de las pandillas juveniles son 

endógenas y tienen que ver  con los procesos  de 
marginación estructurales  a los que se ha sometido  a la 
juventud desde siempre, tiene que ver con el ejercicio 
sistemático y brutal de la violencia en los entornos 
primarios y socializadores de los jóvenes  y con la 
constante indiferencia de las distintas administraciones 
gubernamentales  hacia el  problema de las pandillas y de 
la juventud en general. (JHA-JA, Homies Unidos, CORDAID). 



       Entender el fenómeno y tratar de encontrar soluciones al 
problema de la violencia juvenil, particularmente la armada, es  
apremiante y complicado.  
 
   Es complicado porque entenderlo obliga  a hacer  un 

examen  no sólo de la vida  de los y las jóvenes, sino 
principalmente de la sociedad y de las políticas de estado  en 
materia social . 
 
    La violencia  que los jóvenes, y en particular las maras, 

ejercen  es expresión  de esa violencia más profunda y 
estructural. De manera trágica las maras son al expresión del 
malestar  de una sociedad elitista  y discriminatoria. Pero  la 
exclusión social de muchos jóvenes es sólo uno de los factores 
desencadenantes de esta violencia juvenil  
 
     La solución al problema de las maras y la violencia  que 

las rodea  pasa por la inclusión de los y las jóvenes  a la vida 
social, económica  y cultural de los países. 

(JHA-JA, Homies Unidos, CORDAID). 
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Enfrentando la violencia Armada 
desde la perspectiva de juventud. 

 No estan claras iniciativas regionales en el tema de 
armas y juventud. 

 Las pocas estrategias de caracter integral se hallan 
en el sector ONGs con fuerte presencia de 
programas a nivel comunitario, con un abordaje mas 
preventivo hacia grupos de riesgo, mas ligado al 
tema de prevencion de drogas y de insercion laboral 
que de armas. 

 El poco trabajo con pandillas tiende a atender la 
prevencion terciaria para evitar la reincidencia y se 
realiza principalmente en los pandilleros detenidos. 

 

 



Los jóvenes no son el 

problema, son parte 

de la solución 
 


